                                               Mi último botellón �               �Aún recuerdo aquella tarde de verano cuando decidimos hacer una gran fiesta por  la graduación.�creeréis que es un recuerdo bueno, pero yo lo recuerdo como el peor día de mi vida.





Todo comenzó cuando en la clase de lengua Isaías y Edgar nos invitaron a  María y a mí a una fiesta de graduación que ellos mismos habían organizado. Ellos son de una familia de alto nivel social, y nosotras de un barrio marginal,¡vamos que no pegábamos ni con cola!, pero nosotras decidimos ir.


Nos dijeron que era una fiesta tranquila,que sus padres no estarían,que preferían que estuviéramos los 4 solos para charlar sobre como nos había parecido el curso. Nosotras muy contentas le contestamos que si iríamos, pero no le dijimos que no íbamos a ir solas. Lo que yo no sabía es que María se iba a llevar a todos sus amigos del barrio, por que aunque a nosotras no nos gusten ese tipo de fiestas pensábamos ir solas.


Al llegar a la gran casa todos ''flipamos''  pero más alucinados se quedaron ellos al vernos llegar con tanta “peña”  del barrio. Entramos en la casa gritando de emoción al ver la piscina que allí había, llegamos a el salón y vimos que Edgar e Isaías habían preparado una cena muy formal para solo 4 personas,y no sabían qué hacer con toda la gente que había en su casa. �Al principio la cosa no estuvo tan mal, pues Isaías conocía a varios chicos del barrio como a Iván un -ex de su querida María, pero ellos decían que ya eran ''hermanos'' que lo que pasó en el pasado ya quedó atrás, también conocía a Jesús que en el pasado tuvo un pequeño romance conmigo.�Isaías y Edgar nos dijeron que no le resultaba mal la idea, que se lo estaban pasando bien con todos. Los chicos del barrio metieron en la fiesta bebidas alcohólicas,porros, MDA,..�Eso se convirtió en una gran botellona, todos descontrolados, no pensaban lo que hacían, cosa que a nosotras nos parecía normal, pero que a Isaías y Edgar no le gustaba para nada.





Los niños del barrio ya estaban pasados de copas, Jesús se me acercó y empezó a hablar conmigo, mientras tanto Ivan estaba agarrado bailando con María. Al verlos Isaías empezó a beber y el no sabía controlarse como los demás, Jesús cada vez se acercaba mas a mí. De pronto vimos a Isaías pegándole un empujón a Ivan y separándolo de María. La pelea fue a más y  Jesús se metió a ayudar a Ivan, Edgar intentó ayudar a Isaías por una sola razón, el “romance” que tuve con Jesús. 


Todo acabó mal, María intento meterse a separarlos, fue entonces cuando  sin querer recibió un golpe y  yo asustada llamé a la policía y a la ambulancia para que pararan todo el “barullo”. María no reaccionaba, yo estaba muy asustada y me fui con ella para el hospital.


 Al parecer,según escuché al doctor decir, tenía un gran golpe en la cabeza, me quedé con ella toda la noche y me dije a mí misma que nunca más volvería hacer una botellona. 


A la mañana siguiente cuando ya todo había pasado llamé a comisaria para saber que había sido de los cuatro, al parecer los dejaron libres esa misma noche.


 María quería localizarlos pero ellos tenian los móviles apagados y en ese momento entraron por la puerta de la habitación Edgar e Isaías. Estaban muy preocupados y le preguntaron por su salud,pero  María ya estaba mucho mejor, al ver a Isaías bien se le cambio la cara. Después los cuatro hablando 


decidieron que ya nunca más volverían hacer una fiesta y mucho menos con alcohol.





Seudónimo: Laloca de 3º





